PRONUNCIAMIENTO PÚBLICO. ARTESANOS DE LA PAZ

Ante la amenaza al medio ambiente y  a la vida de quienes defienden los recursos naturales, compartimos con nuestra feligresía y la sociedad hondureña, las siguientes reflexiones y apuestas:
1-    Nos preocupa la agobiante y creciente situación que amenaza la vida, degrada las relaciones humanas y coloca la violencia y la muerte como criterios para dirimir conflictos.

2-    Estamos enterados de las muchas riquezas naturales que existen como regalo de Dios en nuestra Diócesis, y que se expresan en hermosas reservas de agua, bosques, riquezas minerales y una tierra inmensamente fértil y pródiga.

3-    Creemos en la capacidad creadora que el Señor ha dado a su gente, y cuando esta capacidad es puesta para el buen vivir el bien común entre todos los miembros de la comunidad en base al respeto a la dignidad humana y el pleno respeto a las riquezas y los bienes naturales.

4-    Rechazamos como antihumano y anticristiano ese progreso que se basa en la explotación y depredación del ambiente y las riquezas naturales por parte de sectores interesados primordialmente en el capital y la apropiación individual de las ganancias en menoscabo de la vida y la dignidad de las personas y las comunidades. Hacemos nuestras la palabra de nuestros Obispos en Aparecida, puesto que  “como profetas de la vida, queremos insistir en que las intervenciones sobre los recursos naturales no predominen los intereses de grupos económicos que arrasan irracionalmente las fuentes las fuentes de vida, en perjuicio de naciones enteras y de la misma humanidad. Las generaciones que nos sucedan tienen derecho a recibir un mundo habitable, y no un planeta con aire contaminado…” (Aparecida, 471).

5-    Rechazamos las amenazas que en estos días están recibiendo algunos de nuestros agentes de pastoral y defensores del medio ambiente por razón de su lucha por defender y representar los intereses y la voz de las comunidades frente a las amenazas de proyectos de explotación de recursos mineros que en lugar de beneficio para las comunidades representan un auténtico peligro.  Especialmente asumimos como nuestras las amenazas a muerte que han recibido nuestros hermanos César Alvarenga y Roberto García por su oposición a la explotación minera y por hacerlo como concreción explícita de su fe y compromiso cristiano.

6-    A ellos y a todas las personas que luchan por la vida, la defensa y protección del ambiente y las riquezas naturales y que dan testimonio de su lucha pacífica ante un orden económico y político que busca resolver todos los conflictos por la vía de la violencia y la muerte, nosotros como congregaciones religiosas y hombres de fe ratificamos lo que dicen nuestros obispos en Aparecida: “La Iglesia agradece a todos los que se ocupan de la defensa de la vida y del ambiente…Está cercana a los campesinos…y Valora especialmente a los indígenas por su respeto a la naturaleza y el amor a la madre tierra como fuente de alimento, casa común y altar del compartir humano” (Documento de Aparecida, 472).

7-    Ratificamos nuestra misión como artesanos de la paz en seguimiento del señor Jesús que nos dice: “Bienaventurados los que trabajan por la paz porque serán reconocidos como hijos de Dios” (Mt 5, 10), la cual se concreta en un compromiso porque en nuestra tierra reina la verdad y la justicia. “Si quieres la paz, trabaja por la justicia” nos dejó como enseñanza el papa Paulo VI, y en ese camino hacemos un llamado a la reconciliación de la sociedad a partir de la defensa y protección de la vida y de quienes la defienden desde la protección del ambiente y las riquezas naturales.

8-    Nuestra opción preferencial por los pobres nos sitúa en una apuesta por una sociedad reconciliada desde la denuncia actual de los obstáculos que impiden la dignidad humana y el llamado a sentar las bases para el bien común y la justicia social. “La doctrina social comporta también una tarea de denuncia, que se hace juicio y defensa de los derechos ignorados y violados, especialmente de los derechos de los pobres, de los pequeños, de los débiles. Esta denuncia es tanto más necesaria cuanto más se extiendan las injusticias y las violencias, que abarcan categorías enteras de personas y amplias áreas geográficas del mundo, y dan lugar a cuestiones sociales, es decir, a abusos y desequilibrios que agitan a las sociedades. Gran parte de la enseñanza social de la Iglesia, es requerida y determinada por las grandes cuestiones sociales, para las que quiere ser una respuesta de justicia social. (Compendio de la DSI, numeral 81)
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